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Desesperados, locos, delirantes, per­
dida ya la máscara de íalso liberalis­
mo con que pretendieron apoderarse 
traidoramente de la representación 
Sagastina en esta ciudad, tan dispues-'' 
ta siempre á responder á los llama­
mientos de nuestro ilustre jefe, como 
á poner á raya las aspiraciones bastar­
das de tal gentuza, se presentan al 
público de cuerpo entero, en los últi­
mos números de un papelucho asque­
roso, que es digno órgano de semejan­
te agrupación. 

Convencidos de que el sacrificio de 
su anterior significación resultaba es­
téril, y de que descubiertas sus repug­
nantes maniobras, jamás ocuparían 
en la hueste liberal el puesto que an­
siaban poder ofrecer á su amo y se-' 
ñor, el jefe del partido caaovista; to­
cando las dificultades con que natu­
ralmente habian de trcjpezar, para 
sorprender la buena fó de los encaí'-
gados de aquilatar y comprobar sus 
fingidas adhesiones; seguros de que 
la generosidad ' de nuestros jefes no 
podría otorgarles nunca otro puesto 
en las filas liberales, que aquel que 
merecieran por su ninguna historia, 
sus servicios nulos, y sus prestigios 
más nulos todavía; divorciados de to­
do candidato genuinamente liberal, 
que pueda seguir de cerca sus movi­
mientos, y alentando dentro de este 
campo las aspiraciones de personas 
sin idea ni historia política conocida, 
ó de liberales fáciles al compadrazgo 
y á la tutela conservadora, ó de gen­
tes conocedoras de sus manejos; per­
dida ya toda esperanza, se lanzan fre­
néticos contra todo y contra todos, 
sin respetar, en su demencia, cuanto 
de venerando, sagrado y prestigioso 
encierra esta población. 

¿Qué les importa et prestigio de los 
demás, cuando ellos no le tienen? 

Al lá van envueltos en el virus que 
por su órgano. El Defensor, derraman, 
cadáveres sacratísimos, sacerdotes ve­
nerables, aristócratas generosos, hon­
rados ciudadanos, todo cuanto de va­
lor y prestigio, por su carácter, por su 
posición, por su rango, por su saber ó 

por su conducta, encierra nuestra des­
graciada Tecla, destinada á padecer de 
tiempo en tiempo el sarampión Corba-
lanísta. 

Últimamente han elegido por blan­
co de sus iras á nuestro queridísimo 
amigo, Sr. García Alonso, joven lleno 
de generosos alientos, en quien Yecla 
puede cifrar legítimas y fundadas es­
peranzas, y á quien no podrá nunca 
arrancar, ese indigno papelucho, 
con sus diatribas de mal gusto, los 
prestigios de una conducta intachable, 
de una ilustración alcanzada á fuerza 
de constantes estudios, de una carrera 
seguida con brillantez y la sanción que 
los jefes del partido liberal han dado á 
las nobles cualidades del Sr. García 
Alonso, y á sus muchos años de diarios 
trabajos en la prensa del partido, de­
signándole para luchar, como candida­
to liberal, en las liltimas elecciones de 
Diputados á Cortes, eligiéndole Teso­
rero de la .Tunta Directiva de uno de 
los Comités de Síadrid, y colmándole 
de mei'ecidas distinciones. 

Pocas, contadisimas personas esta­
ban separadas por completo de la polí­
tica, y veían impasibles las luchas de 
los partidos; hoy, todas, absolutamen­
te todas, y con ellas la op'nión sensa 
ta, están á nuestro lado; no con adhe­
sión pasiva, sino dispuestos á pelear 
contra esa plaga repugnante de foras­
teros, quo pretenden hacernos objeto 
de su comercio. 

Hoy, el partido liberal, es más fuer­
te, más potente, está más cohesiona­
do que nunca, y puede luchar, con 
ventaja, contra todos los demás parti­
dos, seguro de vencer. 

Este triunfo no es solo nuestro; debá­
moslo en gran parte á ellos mismos, 
á su impopularidad, á sus torpezas, á 
que Yeola no puede tolerar por más 
tiempo que, al fronte de sus destinos, 
vuelva aquella turba de advenedizos 
ambiciosos que, en hora menguada, 
nos impuso Corbalán. 

H a llegado la hora de que desaparez­
can los Franciscos Antonios, los Maes­
tres, los Moragonos, los Menús, los To-
nis, los Carpenas, los ASJKS, los Ruiz y 
tantos otros, y desaparecerán. 

Ellos lo saben, y quieren morir ma­
tando. 

¡Miserables! 
Séales la tierra ligera. 

Copiamos de M Correo: 

E L C O F ? R E O D E Y E C L A Y JUiVi lLLA. 

Nuestro compañero, Sr. García Alon­
so, ha visitado ayer tarde al Sr. direc­
tor de Correos con objeto de intere­
sarle en el arreglo del servicio en Y e ­
cla y Jumilla, y en breve quedará res­
tablecida la normalidad en las comu­
nicaciones con aquellos pueblos, ven­
cidas algunas dificultades de carácter 
económico. 

¡Eureka! ¡¡BurekaÜ 
Y a parecieron los padrinos! 

; ? e i ' o no vayan ustedes á creer que 
son los de Francisco Antonio, (a) el 
músico mayor. 

¡Quiá! 
Son unos'nuevos; recien hechitos. 
Proceden del M. I. Sr. Carpena, y 

de ellos nos ocupamos en otro lugar. 
¡Ya tenemos dos pares! 
¡Si parecen los dei músico, 

parecerán! .., 
que no 

* * 
Én cuanto al joven Carpena, nos 

estraña que se haya dado por aludido 
en los ecos en quo hablábamos de Lon­
ginos. 

Sin duda se ha encontrado parecido 
con nuestro héroe. ¡El sabrá por qué! 

Y con su pan se lo coma, 

* * 
Apesar del parecido que él se en­

cuentra con Ijonginos, no es á él á 
quien aludíamos. 

¿Acaso Carpena no es todo un per-
sonaie importantísimo incapaz de pen­
sar como Longinos'i 

¿Que nó? 
Si el tuviera al menos soutido co­

mún, y además entrara en una buena 
familia, casándose con muchacha ri­
ca 

¡Ya verían ustedes, sí era ó no era un 
grande hombre! ,. 

¡Cómo que solo le faltan para serlo 
esas tres cosas! * , ' . * * 

Y por si le interesa conocer al au­
tor de los ecos que le molestaron, va­
mos á darle algunas señas para que 
pueda encontrarlo. 

Es nn joven simpático, pero feo 


